
CAPITULO VIII 

C61110 la Rnoluclú nr116 por al ■1111111 ele lo ~•• pric• 

Al terminar la obra emprendida, quiero reunir algun01 
:de 101 rasgos que he descrito en diversos capítul011, y ver 
,nrgir la Revolución como por aí misma de este rigimen 

tiguo cuyo retrato acabo de haoer. 
Si se considera que entre noeotroa el sistema feudal, sin 

ber cambiado en lo que era nocivo ó irritante, había 
· do todo lo que podía ser útil, no parecerá tan 10rpren· 

te que haya estallado en Francia la Revolución que 
bla de abolir violentamente aquella antigua constitución 
Europa. 

i se para la atención en que después de haber ~rdido 
antiguo, dereoh01 políticos y cesado en la administra-

• ón y gobierno del pueblo en mayor proporoión que en 
· a otra nación de la Europa feudal, la Nobleza ha­

oonservado, sin embargo, y aun aumentado 8U8 imnuni­
• pecuniarias y loa privilegi01 de que gozaban indivi­

:aalmente 108 miembros; que, no obstante haber pasado IL 
runa clase subordinada, continuaba siendo una olase pri• 
egiada y cerrada, que de ariatocraoia se había oonver-
o en casta, según he demostrado en otra parte, no es de 

irar que 808 privilegios ha¡ an parecido tan ine:i:plica­
es y detestables IL ios franceses, y se hayan enoendido en 



EL .\?.'TlGUO RÉGl>lE~ 
2-10 

su pocho pnsiones violontns hnst-a ol extromo de quo ním 

pord urnn sus efecto . 
i so piensa, por último, en que ostn Noblozn, :;opnrnda 

de lns clnso:. modins quo hnbia rochnzado do su seno, y clel 
pueblo, cuyo afecto se hnhín ennionndo, estaba complotn­
monto nislnda en modio do ln unción, formnnc\o on nparicn­
cin ln cabeza de un ejército, poro en ronli<lnd un cuerpo de 
oficiales sin sohlndo~, se compl·c1Hlorti cómo dospuós dello­
va1· mil arios ele oxist..encin, pullo ser nniquilndn en una 

noche. He explicado de quó manera el Gobierno del ]ley, nbo· 

liendo las libertades provincinlo~ y su tituyenclo en lo tres 
cuartas partes del territorio do lfrnnciu á todos lo podero 
locides, había avocado á sí todos los negocios, los mayores 
como los más insignificantes; he demostrado, por otra 
parte, cómo por una consecuencia nocosarin París se hizo 
duefio do toda la nación, do ln que ha,,tn entonces sólo ha­
bía sidó capital, 6, mejor dicho, fuó ln nación toda entera. 
Estos dos hecho , exclusivos de Frnncin, bastarían poi· sí 
solos para explicar i fuera necesario cómo una conmoción 
pudo destruir hnsta sus cimiento una )lonarquía que du· 
rante tantos siglos había soporta<lo choques tan violentos, 
y que en la víspera do su caída parecía aún inquebrantable 

, 

á 1os mismos que iban á derrocarla. 
iendo como era r,rnncia una do las naciones de Euro-

pa en que so había extingui,lo m!Ís pronto y do manera 
más complota la vida política, en que los ciudadanos hn· 
bian olvidado de la manera más absoluta la práctica de 
los negocios públicos y perdido el hábito ele leer en los 
hechos, la experiencia de los movimientos populares y casi 
la noción ele lo que era el pueblo, es fácil imaginar cómo 
pudieron verse envueltos todos los franceses á la voz en 
una revoluci6n terrible sin darse cuenta do ello, yendo á la 
cabeza los más amenazados, que so encargaron do abrir Y 

franquear el camino. 
Como no existían ya instituciones libro~, y, por con i-
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gmonte, 110 hahía clas . l' . 241 d' · • e:; po 1t1cas · . 
y tc1~l111a~los, y como por foltn/~1 ~nrt1dos organizados 
g~ aro:s In d1rocci,',n do la o . . . oc u estas fuorzns ro­
~1{in pública resurgió, vin/t10~ ~t~blicn, cuando In opi-
os, e1:a <le esperar que so J •. pa1 a1 a manos do los filóso­

de prmciJ>io abstractos ~1~~:se ln ~·ovoluci<'m en nombre 
augurarse c¡no en vez de c~mbat~eorrns generales, y podía 
1?ª1~~, se combatidan toda l ir oparndamente las leyes 
t1tmr la anti . s as leyes ,. so int ta • . 

de 
,-::i. b' gua con htnción de L,. . . en rm sus-
uo terno c 1 ,r rnncrn por . . omp etnmente nn sistema 

escritores. nuevo, concebido po. ll N I nquo os 

o podía dudarse tam 
;mlmlir á la roligión .toe• que _I• ll<>volución hnh!a d, 

oder civil, puesto que ln lml1s~o tiempo que den·ibaba el 
con l · • g esrn o;;tab • · ns mst,tuciones que .~ a mtunamente unida 
momento ern imposible r:º q~1erin destruir, y desde este 
des podrían llegar los . p dodc1r á qué inauditas temen'd 
l rnnova or l'b a-
as trabas que la reli i. ] es, I res á la vez de tod 

nen á la imaginació/a:nlo:thsocosbturnbres y las Joyos imp: 
Qui h b' m res. 

en u iere estudiad . 
1~ nación, fácilmente habri~ conc~enzudamente el estado de 
ndad tan inaudita que no ~reV1Sto que no habría teme­
se realizara. se mtentase ni violencia que 00 

¡Cómo!-exclama 8 k tos N ur 8 en uno d .-• o e Ye un hombr e sus elocuentes escr1· 
t ·t oquepued • 
n o más pequofio, ni siquie a, a responder por el dis-

~r otro. Cada cual está ~ uno que pueda responder 
cia t . tes ence1 rado en s . ' ra e de realismo d d u casa sm resisten-
otra. cosa•. Burko no co~o:;º. erantismo 6 de cualquiera 
babia entregado á nuestros bien en qué condiciones nos 
.SI tanto amaba. La Adm' ~utevos amos Ja Monarquía que 

h b
. mis racio' d l . 

a 1a arrebatado d 
O 

e antiguo réa' e antemano • 1 f: ..,1men 
y el deseo de ayudarse t a os ranceses la posibilidad 
Re l · mu namente C d . v~ uc1ón, en vano se hubie b . uan o sobrevino la 
cia diez hombres l¡ue t . ran uscaclo en casi toda Fran 

"6 uv1esen el háb' -
acc1 n en común y de atend ito .de realizar alguna 

er por sí mismos á . · su propia 
18 
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defensa: el Poder central era el único que de&empellaba e&ta 
función, de tal suerte, que al pasar este Poder central de 
las manos de la Administración Real á las de una ~samblea 
irresponsable y soberana, moderada p1im?ro, terrible des: 

é halló en su camino nada que pudiera detenerle, m 
pu :i, no . L . 
. . torpecer por un momento 111 acción. a m1Bma 

81qu1era en . ula 
causa que habla derribado tan fácilmente .la .Monarq 
hizo que todo fuera poeible despué,i de su ~aJ~a. . . 

Nunca se h~blan predicado con tanta ms1Bten01a ru, al 
parecer, hablan sido aceptadas más un~~emente la tole­
rancia en materia religiosa, la moderac1on en el ~do, 
humanidad y hasta la benevolencia, como en el siglo xvm:. 
el derecho de la guerra, que es como el último asilo de !& 
violencia, se habla dulcificado también. ¡Del ~no de °?'" 
tumbres tan apacible& iba, no obstante, á surgir la más m• 
hnmana de la& revoluciones! Y, sin em~go'. e&ta templan 
za en las costumbres no era falsa apariencia, ~rque • 
pronto como 88 mitigó el furor de la Revolución, se v 
que e&te esplritu de templanza dominó inmediatamente 
las leye& y penetró en la& costumbres pol!tíoas. . 

El contraste entre la benignidad de las teorias Y la V1 

lencia de los acto&, que ha sido uno de los caracteres 
extraftos de la Revolución fran088B, no sorprenderá á 
si 88 conaidera que esta Revolución fué preparada por 
oiaaeB más civi!iwlu de la nación, y ejecutada por la& 
rudas é incultaa. Como los hombres de aquélla& no ~ 
ningún vinculo preexistente que los ligase entre sí, DI 

hitos de entenderse, ni infiuencia aobre el pueblo, éllte 
mió el poder director tan pronto como fueron d~trui~ 
los antiguos Poderes. Donde no gobernó po_r sí IIU8m~, 
fundió por lo menos su esp!ritu en el Gobierno, y 111, 

otra parte, se fija la atención en~ manei:a cómo este pue 
habla vivido bajo el antiguo régimen, sm gran e&fuerzo 

puede imaginar lo que iba á ser, . . 
Lu particularidade& mismas de su c~~dic1ón le hab 

hecho adquirir raras virtudes. :MaDUDUtido eu época 
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remota y propietario hacía mucho tiempo de una parte del 
snelo, aislado más bien que sujeto á dependencia, se mos· 
traba moderado y altivo ,í la vez: estaba acostumbrado á 
IUf'rir, era indiferente á las delicadezas de la vida, sufrido 
en los peligros, resignado ante los mayores males: raza sen• 
cilla y viril que irá á engrosar los poderosos ejércitos cuyo 
irresistible empuje hará temblará Europa.Pero esta misma 
0&11811 hacía que fuese un amo peligroso. Como habla so­
portado casi sólo durante siglos todo el peao de los abusos, 
~ habla vivido aislado, alimentándose en silencio con sus 
prejuicios, celos y odios, los rigores de su destino hablan 

urecido su corazón, haciéndole capaz á la vez de sufrir 
toda clase de males y de inferirlos á los demás. 

En oste estado de ánimo acometió el pueblo la empresa 
1- llevar á su término la obra de la Revolución. Los libros 

blecieron la teorla: el pueblo se ·encargó de la práctica, 
ajustó las i•leas de los escritores á sus propios furores. 
Los que hayan estudiado atentamente leyendo este libro 

Francia del siglo xm,, han podido ver nacer y deearro­
en su seno dos pasiones dominante&, que no han sido 

nt.emporáneas ni han tendido siempre hacia el mismo fin. 
la máa profunda y de más antiguo origen, es el odio 
nto é inextinguible á la desigualdad. :Esta pasión habla 

• o y se había alimentado 'con la contemplación de esta 
a desigualdad, y empujaba hacia mucho tiempo á los 

ÍD0118811 con una fuerza continua é irresistible á querer 
illtl,rir' hasta sus raíces todo lo que quedaba en pie de las 

• tuciones medioevales, y deepués de logrado esto, cona• 
• nna sociedad en la cual los hombres y las condiciones 

n Min igt¡ales como lo permite la naturaleza humana. 
más reciente y menos arraigada, los impnlsal,a á que­

vivir, no solamente iguales, sino libres. 
Jln ias postrimerías del antigno régimen estas dos pa· 

son tan sinceras y parecen tan intensas una como 
Al iniciarse la Revolución se mezclan y confunden 

un momento, se enardecen mutnamente con el contacto, 
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y por último inflaman' á la vez los cora_zon~s d_e los trance-
. Estamos en !189, época de inexper1enc1a sm duda, pero 

: generosidad, de entusiasmo, de virilidad Y de grandeza; 
época de inmortal recuerdo, hacia la cual se volverán co 
admiración y respeto laa miradas de los hombres cuan 
los que fueron testigos presenciales de aquellos sucesos J 
nosotros mismos hayamos desaparecido del mundo. 
franceses estaban entonces tan convencidos de la bondad 
su causa y tan orgullosos de si mismos, que no cre~e • 
que podían ser iguales sin la libertad. Crear?º• pues, '.ns~ 

t 
. libres en todos los órdenes en medio de las msti 

uc1ones . 
tuciones democráticas. No ll<'lamente redUJeron á polv 
aquella legislación arcaica que dividía á los hombres 
castas corporaciones y clases y hacían sus derechos 
des~alee que sus condiciones, sino que de un golpe a 
lieron aquellas otras leyes, obra. más recien~ d~l ~od 
Real que hablan quitado á la nación la libre dispos101on 
sus destinos, colocando al lado de cada ciudada_no al 
bierno para que fuera su preceptor, su tutor y, s1 eraº. 
sario, su opresor. Con el Gobierno absoluto dMBpareció 

oentralización. 
Pero cuando deaapareció ó se enervó aquella gen 

. ción que habla comenzado la Revolución, como sucede 
neralmente con las generaciones que acometen tam 
empresas; cuando, siguiendo el curso nat?ral de lol aco?. 
cimientos de esta especie, el amor á la bbe~ se deb 
y decayó en medio de la anarquía y de la d1ctadu~ po 
lar, y la nación consternada comenzó á buscará tientas 
amo, el Gobierno absoluto encontn• para ren~r Y ~ 
oerse facilidades prodigioaas, que descubrió ~m traba10 
genio de aquél que iba á ser á la voz el continuador de 
Revolución y su destructor. 

El antiguo régimen habla fundado, en efecto, una 
ción de instituciones de fecha reciente, que por no .se~ 
compatibles con la igualdad podlan fácilmente snbsistll'. 
la eociedad nueva, y al mismo tiempo allanaban el ca 
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al despotismo. Se laa buscó entre las ruinas de las demás, y 
ee las encontró. Al amparo de estas instituciones hablan 
-ucido hábitos, pasiones é ideas que tendían á mantener á 
los hombres divididos y sumisos, y se procuró resucilarlaa 
7 eervirse de ellas. De las ruinas amontonsdu por la Revo· 
lución 1111lió restaurada y pujante la centralización y como 
al mismo tiempo que ella se levantaba quedaba destruido 
t.odo lo que en otro tiempo le habla servido de límite se 
vió surgir de repente de las entrallas de Dila nación ~ne 
-baba de destruir la Monarquía un poder más extenso, 
abeorbente y absoluto que el de nuestros reyes. La empre· 
a pareció ile una temeridad extraordinaria, y el éxito inan­
diw, porque no se pensaba más que en lo que se vela, y se 
olvidaba lo que se había visto. El dominador cayó; pero lo 
'111M substancial de su obra quedó en pie: su Gobierno mu­

• ; pero su Administración continuó viviendo, y cada vez 
4111e posteriormente se ha querido abatir el Poder abeolnto 

hemos limitado á poner la cabeza de la libertad en Ull 

erpo servil. 
Desde que comenzó la Revolución hasta nneetros dlas 

'9lll'Í&s veces hemos visto extinguirse y renacer la pasión 
la libertad; u! seguirá por mucho tiempo, siempre 

rta y desordenada, propensa al desaliento, asnstadu.a 
endeble, superlioial y pasajera. Durante este miemo tiem· 

la pasión por la igualdad sigue dominanJo los corazo­
que habla sido la primera en ocupar, íntimamente 

'da á los sentimientos que nos eon más caros. :Mientras 
una cambia sin cesar de aspecto, y disminuye, crece, se 
· ca ó se debilita según las cÍroUllBtanoiu, la otra es 
pre la misma, adicta siempre al mismo ideal con idén­
obstinación, y á veces oiega, pronta á sacrificarlo todo 

quienes le permitan realizarlo, y á ofrecer al Gobierno 
ue quiera favorecerla y adularla los hl.bitos, ideas y leyea 

• el despotismo necesita para reinar. 
La Revolución francesa no será nunca comprendida por 
• enes se obatinen en no considerarla más que en si misma: 
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en las épocas que la preceden es donde hay que buscar la 
única luz qne pnede iluminarla. Sin una visión clara de la 
sociedad antigua, de sua leyes, vicios, prejuicios, miserias 
y grandezas, no es posible comprender lo que han hecho 
los franceses en los sesenta allos que siguieron á su caída; 
pero ni eato bastaría si no se penetrase hasta lo más pro· 

fundo del carácter de nuestra nación. · 
Cuando la considero en si mism·a, me parece más ex• 

traordinaria que ninguno de los acontecimientos de su his­
toria. No ha aparecido una sola en el mundo que presen• 
tase más vivos contrastes, ni tan extremosa en sus actos; 
que más se haya dejado guiar por sensaciones y menos por 
principios, tan pronto elevándose sobre el nivel co~ún de 
la Humanidad como descendiendo debajo de él: m se ha 
visto nunca un pueblo tan inalterable en sus principal• 
instintos, que se Je reconoce aun en los retratos que de él 

88 
han hecho hace dos ó tres mil allos, y al mismo tiempo, 

tan inconstante en sus pensamientos y en sus gustos, que. 
concluye por ser para si mismo un espectáculo inesperado, 
sorprendibdose á veces tanto como los n_iis~os extranje­
roe de sus propios actos; indolente y rutinario cuando• 
Je deja abandonado á sí mismo, y dispuesto á ll~ar huta 
el áltimo extremo y á realizar las mayorea audaclBS cnan 

88 
Je SIIC8 mal de su grado de sus casillas; indócil por tem 

peramento, y, sin embargo, mejor ave~ido con el imperi 
arbitrario, y aun violento, de un príncipe que con el 
bierno regular y libre de los mejores ciudadanos; ene 
declarado hoy de toda obediencia, sometiéndose m 
con una resignación que no alcanzan las nacion~ más P 
dispuestas á la servidumbre; dejándose conducu por 
hilo mientras nsdie Je opone resistencia, ingobernable d 
el momento en que se da en alguna parte el ejemplo de 
resistencia; nunca tan libre que se pueda deseaperar de 
juzgarle, ni tan sumiso que no pueda aacudir el yugo; ap 
para todo, pero sobresaliente únicamente en la g~e 
adorador entuaiasta de la fortnna, de la fuerza, del tnu 
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del brillo y de la fama más que de la verdadera gloria; más 
capaz de heroísmo que de virtud, de ingenio que de bnen 
eentido; propenso á acariciar g1-andes aspiraciobes más que 
á realizar grandes empresas: el más brillante y peligroso 
de los pueblos de Europa, y el mejor constituido para ser 
111ceaivamente objeto de admiración, de odio, de piedad, 
de terror, pero jamás de indiferencia. 

Él sólo poliía realizar una revolnoión tan rápida, tan 
radical, tan impetuosa en su curso, y al mismo tiempo tan 
prófliga en mndanms, hechos contradictorios y ejemplos 
contrarios. Los franceaea no la hubieran realizado nunca 
ain los motivos que he expuesto; pero hay que reconocer 
que todos eatos motivos juntos no bastarían para explicar 
una revolución semejante en otra nación que no fuese 
Francia. 

He llegado hasta los umbrales de esta Revolución me­
orable: por ahora no pasaré más adelante. Quima pueda 

])aoerlo antes de mucho, y entoncea ya no fijaré la consi• 
ión en sus callllU, aino que lll axaminaré en si miama, 

por fin intentaré juzgar la sociedad que de ella ha na• 
eido. · 

• 


